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CLASE Nº 22.18                                                 EXTRAÑA PROPUESTA                                                  Juan 6:5-10
Del  27.04.18 al 03.06.18
INTRODUCCION:

¿Quién cocina en casa? Quién es creativo en la cocina? Los que sí lo son, cuando ven algunos ingredientes sueltos, ya están ideando la forma de combinarlos para hacer una comida novedosa y atractiva. Sin embargo, sólo algunos muy arriesgados se animan a combinar ají picante con chocolate o mermelada con una receta de carne  asada. Para muchos, esa mezcla es definitivamente extraña. En la Palabra leemos muchas extrañas propuestas que hace nuestro creativo Dios. Hoy vamos a aprender en una de ellas algunas claves para aprender a aprovechar las oportunidades y atrevernos arriesgarnos de la mano de DIos:

1. LA EXTRAÑA PROPUESTA DEL SEÑOR: VS.5
Se imaginan a alguien proponiendo un domingo de clásico futbolero ir a comprar pan para alimentar a toda la cancha (con hinchada contraria incluída)? Es muy extraño!. Y eso es lo que les propuso Jesús (que ya sabía lo que iba a pasar).

¿Por qué lo habrá hecho? Seguramente para probar la fe de sus discípulos y ver hasta dónde se podía extender.
A veces, los extraños desafíos que vienen de Dios pueden ser pruebas a nuestra fe, para llevarnos a ver su mano actuar.
2. DOS RESPUESTAS: VS.7-9

Respuesta del realista: Felipe definitivamente sabía de números, así que multiplica y calcula y determina la imposibilidad de alimentar a esa gente. Un racional.
Respuesta del dudoso: Andrés, el hermano de Pedro, mira lo que tienen (que ni era de ellos) y evalúa la posibilidad de repartirlo (aunque ve la realidad de que no alcanza para todos). Sin embargo, Andres ya había experimentado algo con Jesús (la pesca milagrosa después de pasarse toda la noche sin pescar, Lucas 5) así que ve una posibilidad de que Dios meta la mano en la situación.
3. DIOS SABE CUÁL ES LA SITUACIÓN VERDADERA: Juan 6:5
Jesús, aunque era Dios en ese momento era tan humano como nosotros. Sin embargo, se ocupó de la gente y de su necesidad (seguramente El también tendría hambre y sed). Jesús sabía que su extraña propuesta iba a terminar en un milagro increíble. EL sabía sin embargo usó la oportunidad para que todos aprendieran.

Y Dios hoy sigue viendo en donde estamos y sigue ocupándose de nosotros y nuestra situación.
a. Nuestro Dios de lo imposible sigue actuando hoy:  Juan 6:6-11
Dios va a usar lo que le pongamos a Su disposición. Nadie recuerda al dueño de la comida: un muchacho con 5 pancitos y dos pescados. ¿Cómo se le ocurrió al chico ofrecer su comida? Esa es una verdadera muestra de fe. Seguramente lo habrá contado por años a sus conocidos.

b. El secreto es entregarle a Dios lo que tenemos y vivimos: Seguramente en medio de la multitud más gente tenía comida, sin embargo, sólo él la ofreció.

Dios puede hacer milagros sólo cuando le entregamos lo que tenemos (aunque sea sólo un problema, una deuda o unas circunstancias difíciles). El va a hacer algo.

4.  ACOMPAÑEMOS A JESÚS EN SU ACTUAR Juan 6:12-14
Los discípulos no podían saber lo que Jesús iba a hacer. El muchacho (que entregó su comida) tampoco. Sin embargo obedecieron.

¿Cómo reaccionaríamos nosotros? ¿Cómo reaccionamos cuando las propuestas de Dios para nosotros son extrañas o por lo menos no son las que esperábamos?
a. Atrevámonos a confiar aunque todavía no veamos la obra completa:

Los discípulos obedecieron. La gente también. Y recién ahí comenzó el milagro. A veces no vemos los milagros en nuestra vida porque no nos atrevemos a obedecer las sencillas indicaciones de Dios.
b. Obedezcamos en todo lo que nos dice:

Estas indicaciones eran sencillas: sentarse y comer. Sin embargo, a veces Dios nos indica otras cosas más complicadas: dejar adicciones, dejar malas costumbres, adquirir hábitos buenos, acercarnos a gente, alejarnos de otras. Actuar de determinada manera, etc. Siempre nos conviene acompañar a Jesús en su actuar. El lo hace mejor que nosotros.
c. Nuestra obediencia nos bendice al mismo tiempo que bendice a los otros:

FIjensé en esto: todos los que obedecieron fueron bendecidos. Comieron hasta que se llenaron y todavía sobró un montón (para ellos y para dar). Cuando retenemos lo que Dios nos da apenas nos sirve para nosotros, pero cuando lo ofrecemos a El y lo compartimos, Dios lo multiplica y bendice.

CONCLUSION: ¿Qué extraña propuesta tendrá Dios para nosotros en estos días? Estemos atentos a nuestro creativo Dios y acompañemos su actuar con nuestra fe y obediencia.










